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M I S C E L A N E A . 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN.—Desde 22 al 28 de Setiembre. 
—Nacimientos 20: Defunciones 27: Diferencia en contra de la 
vitalidad 7. 
COLA DE PESCADO.—Un aumento de temperatura exagerado 
disminuye la propiedad de clarificar que tiene la cola de pas-
eado; las materias que sirven para clarificar la cerveza en ebulli-
ción resultan inútiles é impropias para esta operación. 
PELIGRO INMIMENTE. — Examinado el cuerpo de un joven in-
geniero alemán que acaba de fallecer y tenía, la costumbre de chu-
par y secar los pinceles con la boca después de dibujar con 
tinta china y colores, M. Herk le ha encontrado gran cantidad 
de arsénico, cuya presencia atribuye á los colores de la aguada. 
Analizada una muestra de sepia se ha encontrado 2 I^OiO 
de ácido arsenioso y una muestra de tierra de Siena, contenía 
3 1 [7 0|0 del mismo veneno. 
M. Herk ha continuado analizando gran número de colores 
franceses, en todos ha encontrado ácido arsénico en cantida-
des que varían entre 0,5 y 2'23 0[0. 
Quedan avisados los dibujantes, y cuiden de no chupar los 
pinceles con los labios. 
NUEVA LIGA METÁLICA.—El Sr. Delatot ha inventado una 
nueva liga bastante económica, que produce un metal blanco, 
duro y tenaz como el bronce. Se compone de cobre rojo puro 
en 80 partes; 2 de óxido de manganeso, 16 de zinc, 1 de fos-
fato de cal. La mezcla se verifica añadiendo en pequeñas can-
tidades por una el óxido de manganeso al cobre fundido, al 
cual se añaden pequeñas cantidades de fosfato de cal, cuando 
so halla fundido el óxido. Trascurrida media hora quítanse los 
residuos que van ñotando y se añade el zinc: diez minutos 
después se cuela la liga. Si ¡se quiere acelerar la fusión del 
óxido de manganeso, se puede añadir al cobre una aligación de 
fluoro, cal, borato de soda y carbón vegetal. 
A ñ o I . Antequera 28 Setiembre. N.a 39. 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS 
Redacción y adminis t ración calle de Me-
sones, i . 
Se insertan anuncios, edictos y comu-
nicados á precios conveucionafés. 
S X J l v T - A - I R I O . 
Julián y Juliana por D. de T.—Tasso. Soneto por D. Baltasar Martí-
nez Duran.—A mi Patria. Soneto por la Srta. Amalia Campaña Campos. 
J U L I A N Y J U L I A N A , 
CUENTO QUE PICA E N HISTORIA. 
(Continuación). 
CAPÍTULO V. 
J u l i á n c o n t i n ú a s o ñ a n d o y al fin le sucede lo que casi siempre 
acontece en s u e ñ o s : despertar en l a s i t u a c i ó n mas c r i t i ca . 
Como todo lo creado, aquel vastísimo desierto también tenía sus 
límites, que Julián cruzó impasible comenzando á ascender por 
las faldas de una montaña escabrosa, que cerraba el horizonte. 
Con los ojos en la cima de la montaña, fatigados, anhe-
lantes, ascendian por distintas sendas, convergentes todas, mul-
titud de hombres de edades y condición diversas. 
Todos ansiaban alcanzar la cumbre, porque en ella parecía 
esconderse la felicidad. 
Julián veia á los más delanteros llegar y desaparecer; nin-
guno retrocedía ni se estacionaba. 
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Julián continuaba avanzando, seguido, acompañado j pre-
cédido del Mago, cuja imágen imponente no lograba apartar 
de sus ojos, por mas que su mirada girase en todas direccio-
• nes. ' ^ • • . '. 
Ya está cerca de la altura. 
Ya comienza á dominar otro nuevo horizonte. 
Llegó. 
Cortada á pico ia montaña, se abre á los pies de Julian'un abis-
mo sin fondo, se extiende ante su vista un horizonte sin límites. 
En vano la mirada se fatiga por hallar en aquella extensión 
inmensa un punto en que apoyorse, una variedad cualquiera 
(pie dé accidentes al terreno. Inútil es que la imaginación in-
tente penetrar hasta el fondo del abismo. Es un espacio dila-
tadísimo sin forma que lo detalle, igual, monótono, incoloro. 
Solo hallo un fenómeno en la naturaleza que pueda darnos 
una idea aproximada, aunque incompleta, del imponente cua-
dro que se desplegaba ante los absortos ojos de Julián. 
Cuando tras krgos dias de nubes y de lluvias contemplamos 
desde una elevada altur a aparecer el sol brillante en una fria 
del invierno, ¿que es lo que vemos á nuestros pies? Yo recuerdo 
haber contemplado extático como un océano vastísimo de nie-
bU sutil , como un inmenso lecho de vapores móviles ten-
dido sobre el globo, como la ultima luz de un crepúsculo me-
Líncolico condensada por los genios de la tarde. 
La tierra desaparece envuelta en este manto de nieve y 
ópalo. 
Semejante, pero más imponente y magnífico, era el pano-
rama que se descubría desde la cima de la montaña. 
Julián Veleta, sin embargo, lo contemplaba con calma es-
toica. 
Poco á poco aquella niebla sutil é incolora, que inundaba el 
abismo, fué creciendo y ascendiendo en remolinos de vapor im-
palpable hasta tocar sus p es. 
Entonces resonaron enmedio de ella músicas armoniosas, 
melodías dulcísimas, lánguidos y vagos cánticos de amor. 
Y brotaron luces de colores bellos, tiñendo de rosa, púrpu-
ra, azul y oro los blandos remolinos de niebla, eo antes sin 
color. 
Mágica lluvia de flores desnemiió^obre el abismo y flotaron 
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sobre el haz trasparente del fluido ondulante que le inun-
daba. 
Aromas mil embriagadores ascendieron y se desparrama-
ron en el espacio. 
Y ornadas por esas flores, perfumadas con sus aromas, acom-
pañadas de melodías dulcísimas, iluminadas por mágicos res-
plandores, veladas por las ténues gasas de la niebla, aparecie-
ron enmedio de ella, aquí y allá en toda la extensión del abis-
mo bel ísimas mujeres, en cuyos labios vagaba escitadora son-
risa de placer, en cuyos inquietos ojos ardía intensa la llama del 
amor 
Movidas por una misma fuerza misteriosa que las impelía 
hácia el borde del abismo, haciéndolas tender sus brazos á los 
fatigados viajeros, que ascendían por la montaña, todas aque-
llas mujeres, tan desemejantes en sn forma esterior, como 
en las manifestaciones íntimas de sus sentimientos, ansiaban 
solo en aquellos instantes hallar un compañero que con ellas 
partiese sus goces y sus venturas, brindándoles pródigas te-, 
sores mil de gracia, de riqueza, de ternura, de talento. 
Todas las virtudes bellas, todas las grandes pasiones, todos 
los encantos en fin se hallaban repartidos entre aquella turba 
de hechiceros fantasmas. 
Habia para todos gustos. 
Poroso tal vez ninguno de aquellos viajeros, sedientos de feli-
cidad, se detenia un punto en la cima de la montaña. Todos 
se arrojaban al abismo reclinados en brazos de alguna de aque-
llas encantadoras hadas, que flotaban sonrientes en aquel occe-
ano de placeres. 
Radiantes de felicidad vagaban unos momentos las enamo-
radas parejas por el abismo, balanceándose entre los remoli-
nos de niebla, inundadas de flores, de perfumes, de luz y de 
armonía. 
Después, unas lentas, otras rápidas, se perdían para siempre 
en el fondo invisible del abismo. 
Julián, como lo demás, derramaba su vista, por momentos 
extraviada, sobre aquellas visiones tentadoras, para elegir en-
tre ellas el ídolo de su esperanza, la realización de sus sueños. 
Pero vacilaba inquiento, sin saber donde fijar sus ojos. 
Figuraos un marino viejo que, después de haber corrido mu-
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chas borrascas, se halla en un puerto, compelido á lanzarse de 
nuevo al Occeano v emprender un viaje, cuyo término ignora. 
Preséntanle, para que entre ellos elija multitud de buques em-
pavesados, de airoso porte y seductora apariencia, pero cuyo 
casco no le es dado reconocer, porque ha de hacer la elección 
desde la orilla, sin examinar las condiciones del frágil leño al 
que á confiar su vida. ¿En cuál se embarcará? 
¿Comprendéis la penosa situación del marino viejo? 
Tal era la de Julián. 
Pero hó aquí que de repente su mirada, perdida allá donde 
el horizonte también se pierde desvaneciéndose, donde todo apa-
rece más incomprensible y menos claro, descubre confusamente 
una fórma indefinida de mujer, que no habla á sus sentidos, 
que no le sonríe-, que no le tiende los brazos bellos como las de-
más mujeres que flotan sobre el abismo. 
Aquella mujer inmóvil, en su apostura indiferente, en su 
actitud impasible aparece, contemplada á tal distancia, como 
una estátua de pedernal apoyada en una roca de granito, y 
vista en un desierto árido á largo trecho y á través del velo 
móvil que en el espacio teje líuvia espesa, monótona é i n -
cesante. 
¿Qué talismán poderoso posee aquella imágen, que así atrae 
las miradas de Julián, que fija su atención, que hiere su or-
gullo, interesa su amor propio, combate su indiferencia, des-
vanece su calma estóica y concluye por resucitar sus pasio-
nes, hacer latir su corazón y apoderarse de su espíritu? ¿Es 
quizás el interés de lo desconocido, el afán de lo difícil, el de-
seo de lo imposible? ¿Es que la distancia que los separa, ha-
ciendo aparecer la imágen más informe y confusa, le inspira 
únicamente el anhelo de alcanzarla, definirla y compren-
derla? 
Julián la ha comprendido ya, y aspira á poseerla, á hacerla 
eternamente suya, porque cree encontrar en ella lo que no ha 
podido hallar en todas las que se agitan bulliciosas á sus 
piés. 
Pero la imágen permanece impasible. 
Julián sin embargo no contempla ya cual en el primer momento 
la fria estátua de pedernal apoyada en la roca de granito; 
cree ver en cambio, con vista amedrentada vivísima y radiante 
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luz eléctrica, encerrada en un fanal de duro hielo. 
Y aspira, loco de entusiasmo, á derretir el hielo con el fuego 
que aun arde en su corazón, para abrasarse luego en el foco de 
;uiuella llama inextinguible. 
«Querer es poder,» balbucean sus lábios y sigue enviando 
ti U\ aparición misteriosa en el rayo de su mirada torrentes 
incésaliies de fuego amoroso que abrasa su corazón. 
El hielo, sin embargo, parece resistir. 
Pero si el hielo es duro, el fuego es vivo, intenso, tenaz. 
Llega un momento al fin en que Julián siente su corazón ex-
tremecerse con violencia, arder la sangre en sus venas, exal-
tarse su cerebro, desvanecerse su pensamiento y cegar sus ojos 
ante el rayo de luz mas deslumbrante que en su delirio se 
atrevió á soñar. 
Era que el hielo habia comenzado á liquidarse y la luz á 
brillar en toda su pureza. 
Julián delirante arrojó su alma á los piés de la aparición, que 
de repente vid cerca de sí; la tendió sus brazos, y... pretendió 
lanzarse al abismo como los demás hicieran. 
Pero no se lanzó. 
¿Sabéis porqué? Porque en aquel momento y á través de 
la niebla diáfana ya á su mirada, descubrió el fondo antes inv i -
sible del abismo. 
Y no era por cierto halagüeño el nuevo panorama. 
En un espacio sin límites palpables, nebuloso y lóbrego, gira-
ban sin rumbo fijo á merced de impetuosos y contrarios vien-
tos innumerables espectros, en cuyos semblantes estaban retra-
tados todos los padecimienios del cuerpo, todos los martirios 
del alma. 
Y eran todos ellos las brillantes apariciones, que poco an-
tes contemplara, tan bellas, tan felices» flotar sonrientes sobre 
la rosada neblina, que tocaba la cima de la motanna, cubriendo 
faláz con su fascinadora belleza aquella mansión de tormen-
tos. 
No ya todas aquellas hermosuras traian en sus brazos al 
compañero que antes eligieran: muchas lo hablan trocado, 
y el desdeñado perseguía sanguinario al usurpador que huia 
cobardemente. Otras descendían solitarias y dolientes. Algunas 
aun continuaban asidas al elegido de su alma, pero al que ya 
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no podían mirar como compañero de ventura, sino como par-
tícipe de infortunio. 
Suspiros, lamentos, gritos y maldiciones son las melodías 
que vibran en este espacio; huracanes de fuego, helados vien-
tos las brisas que en él murmuran; lágrimas el rocío que lo 
refresca; olor á miseria, humo denso y sofocante el aroma que 
lo perfuma: sangre y abrojos, las flores que lo matizan. 
Turbas numerosas de niños desnudos y hambrientos se 
arrastran llorando por un lodazal inmundo. 
Ancianos apesarados los contemplan, anhelando con todas 
las fuerzas de su alma remediar infortunio tanto, y maldi-
ciendo al mismo tiempo su impotencia. 
Inmediato á ellos sobre un gigante pedestal de oro brillan-
tes descuella ergiclo el simbólico cuerno de la abundancia, en 
torno del cual inmensa turba de mujeres impudentes y hom-
bres sin decoro se agitan y danzan, encenagados, asquerosos, pero 
cubriendo su negro y fétido fango con doradas vestiduras. 
Algunos caen y espiran, y la turba frenética continúa su 
diábolíca danza, sin cuidarse del que cayó, sin arrojar siquiera 
una mirada compasiva sobre el cadáver que sus piés huella y 
destrozan . . . . , . . . . . . . . . . . . . 
Julián horrorizado apartó sus ojos de aquel cuadro ate-
rrador. 
Y vió ante sí otra vez la imágen bella que le seducía, cer-
niéndose sobre el abismo. 
Y volvió á dirigir sus ojos al fondo. 
Julián luchaba desesperadamente entre la felicidad que en 
brazos de aquella mujer le esperaba y el espanto que el ne-
negro porvenir le infundía. 
Pocos ton los que se arredran ante un porvenir sombrío, 
cuando pueden disfrutar de un presente espléndido. 
Julián sin embargo era de esos pocos, é intentó por tanto re-
troceder; pero en vano: el Mago, de quien un momento se ha-
bía olvidado, estaba tras él y le impelía con fuerza hacia ade-
lante. Vacilante, anonadado estaba ya á tiempo de caer cuando 
descubrió un medio de salvación. 
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T A S S O . 
SONETO. 
Godofredo! Conrado! Herminia! En vano 
Vuestras sombras evoco moribundo: 
Leonor, objeto de mi amor profundo; 
Alfonso, al par mi amigo y mi tirano; 
Pobre y loco á la vez, triste y ufano 
Vuestras varias imágenes confundo; 
Y cerca ya de abandonar el mundo 
Débil os tiendo, al espirar, mi mano. 
Los brazos de la cruz preso me tienen... 
Voy á morir: ¿qué importa que sucumba 
Si estos monges mi crédito mantienen? 
Hoy de mi gloria en Roma el eco zumba.... 
Mas si mañana á coronarme vienen 
Pondrán solo el laurel sobre m i tumba. 
BALTASAR M. DURAN. 
BIBLIOGRAFÍA. No siempre hemos de ocuparnos de lo pa-
sado, al hablar de las letras patrias. El presente tampoco es 
estéril; y pruébalo el libro recientemente dado á luz por Don 
Agustín Avilés con el título de CRÓNICA DE UNA EXCURSION 
AL TORCAL. La falta de espacio y la amistad que con el autor 
nos une védannos hacer de la obra detenido análisis. Para 
que nuestros lectores conozcan su fácil y pintoresco estilo, i n -
sertamos un fragmento, tomado al acaso:» 
«Vueltas que ofrecen una perspectiva fantástica; espacios que embe-
lesan y pasman; puertos que sorprenden y admiran; prados pequeños 
de una lozanía extraordinaria; fuentes naturales abiertas en las rocas; 
cuevas profundas y extensas, cuyas cabidades semejan las bóvedas de 
los templos; arbustos frondosos, y flores olorosas y diversas... todo da á 
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aquellos lugares unos recuerdos tan gratos, y ofrecen unos panoramas 
tan bellos, que nunca pueden olvidarse; recordándolos y mirándolos 
siempre con cierto placer mezclado de una melancolía, que no sé como 
explicarme; y al recordar ó ver desde una de aquellas torres un es-
pacio de varios kilómetros cuadrados cubiertd con aquel pasmoso con-
junto da altas prominencias y piedras tan colosal es, se sobrecoge el alma 
y se abruma como si sintiera el peso de todas ellas; y un sentimiento 
de respeto profundo le hace mirar aquellos lugares como objeto predi-
lecto del Creador que pone de manifiesto más al vivo que en muchos 
de los demás su inmensa grandeza y poderío.» 
Recomendamos este libro á nuestros suscritores antequeranos en la 
seguridad de que han de pasar un agradable rato con su lectura. 
A Mí PATRIA. (') 
(DEDICADO AL SEÑOR D. JOSÉ CAMPOS) 
S O N E T O . ' ' 
¿Quién volviera á á pisar tu bello suelo 
Y á contemplar tus campos y tus flores 
Que regalan encanto en sus colores 
Y al triste corazón prestan consuelo? 
¿Quién vivir y gozar bdjo tu cielo 
De los puros y Cándidos amores 
Que alejan de la mente los dolores 
Y en calma tornan su constante anhelo? 
Mas ya que no me es dado contemplarte 
Ni admirar más de cerca tus encantos; 
Permite que mi lira al ensalzarte 
Lleve hasta t í en los ecos de mis cantos 
Un suspiro de amor, que te lo envía 
Del fondo de su seno el alma mia. 
AMALIA CAMPAÑA CAMPOS. 
(1) Sentimos vivamente que la falta de espacio nos impida insertar 
el HOMENAJE DE ADMIRACION Y JUSTICIA, que con motivo de 
este bello soneto dedicaba á la nueva poetisa nuestro amigo y colabo-
rador Señor Orellana. 
Por la misma causa quedan sin publicar interesantes originales que 
últimamente se han recibido en esta Redacción. 
